








Según est e esquema se accede a lo público politice, o sea a la libe rtad.
si se tiene. y solo si se tiene. garantizado el dominio de las necesidades
vit ales.

La fue rza y la violencia se justifican en la esfera privada domést ica .
puesto que son los únicos medios para dominar la necesidad (se puede
gobernar a los esc lavos -mundo del trabajo-e, a las mu jeres y a los
niños - mun do de la afec t ividad . la procreación y la sucesi ón-c-, sólo
mediante la fuerza y la viole ncia).

Es. obviamente. la negación de es te t ipo de separación entre lo público
y lo privado el primer a specto que se hará evide nte en la fonnu lación
de una política feminista que busque una recupera ción de una Identi­
dad humana para las mujeres , sumergi das en el m undo de la necesidad .
Los conten idos de la política feminis ta se derivarán de esta primera
distinción .

2. Femtnistas v pol íticas I

Fuera de reconocer alguna s evidencias en el plano apariencial y de for­
mular 'cier tas hipó tesis tentativas, no es posible todavía t ra tar seria-­
ment e y en su total magnitud la relación en tre la mu jer y lo político.
razón por la que me permiti ré un ensayo simple y personal sob re dos
estilos de l hacer y el actuar femenino. Me refiero a las mujeres feminis­
tas y a las mujeres ..politicas".•

En la última década. es posible consta ta r la emergencia y la visibilidad
creciente de una nueva presen cia pcltt íco-social en la oposición demo­
crát ica de Chile: tos grupos de mujeres. Con historias . t iem pos. vigencias
y membred as variadas; con orígenes superest rucrurales o de base. con
ca racte rís tica int erclases o Int ra clases. pero siem pre con Formas que
traen la gran novedad de esta r consti tui das y generadas fun damental­
mente por mu jeres y/ o para mujere s. es tas organi zaciones abarcan las
más amplias gamas de actividades y objetivos.
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Surgen grupos para la acción y la demanda urbana o rural; grupos para
la reflexión y el crecimiento personal; para el estudio de la condición
de la mujer; para la solidaridad y/o el auto-apoyo; para la formación
y acción política; para la acción de base: comités de sin casa, arpille­
ristas, bolsas de cesantes, comedores populares, ollas comunes; para el
apoyo en coyunturas nacionales, para la defensa permanente de los de­
rechos humanos, la defensa y la denuncia de los familiares de los presos
políticos, de los desaparecidos, de los exiliados, de los relegados, para
el retomo; para la defensa de la salud, para paliar el impacto de las
drogas, de la indefensión de niños y jóvenes, etc.

Por este rasgo diferencial de estar, los grupos , íntegra o principalmente
constituidos por mujeres, pareciera que se está ante una sola, misma y
nueva noción de organización en la sociedad civil chilena. Aparente­
mente.

Sin embargo, una mirada sociológica más perspicaz descubrirá, eviden­
ciará entre unos grupos y otros, sutiles variaciones , pequeños giros tan­
to en la forma de estructurarse y proceder, como en los contenidos,
principios y objetivos que cada uno de ellos se propone.

En los unos, de repente, una pequeña variación/mutación en la forma­
lidad del procedimiento: la estructura parece diluir su jerarquía, el or­
den vertical de dirección-a-base se torna difuso, la audiencia inicia y
cierra un movimiento circular, horizontal , de sillas dispuestas en redon­
do ; la directiva se pierde, se confunde en esa ronda ahora equivalente
de responsabilidades y tareas. No hay oradoras recurrentes y separadas
de las pasivas-escuchas; las iniciativas , las propuestas y las críticas, se
hacen, simplemente, base.

Idéntico giro en el lenguaje: los temas de pasillo se tornan temáticas de
la asamblea; lo privado, la mujer misma, se hace punto de la tabla y
del debate social. Se realiza una nueva mezcla de política y vida coti­
diana. Se ha producido una desclasificación de los códigos, una inver­
sión de los términos de lo importante. La participación se ha hecho acto
social, real y concreto.
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De las míembras de est os grupos se afirma que son o poseen en dist in­
to s grados la cualidad de feministas.

~n los gru pos organizados --el otro polo-, casi todavía mayoritario y
hegemónico en el a scendient e po líti co , la ru ptura de fondo y de forma
ha demorado más su en trada . Los códigos reconocidos de l hacer política
se prenden aú n fuertemente en sus procedimientos y en sus temas. Nos
encon tra mos con Directi vas y Ejecutivos claros y nítidamente señalados
por la di sposición de " la mesa" (p res idiurn) versus la audiencia [tnuje­
res de base) . Los procesos de movilización, las tácticas, las estra teg ias ,
las funciones, se perfilan sin redondas discus iones : se ha res uelto ya el
pro b lema de las p rio ridades. La gran dificultad es el cómo hacer, cómo
movilizar; el para qué y el des de dón de no cons ti tuye n problemas de
mayor envergadura.

Se prioriza la palab ra polít ica y allí, den tro de ella. se enfat iza la pala­
bra mujer en una línea clara y defin it ivamente ata da a la situación del
país, a la familia y a los hijos. Hay un cie r to descarte desdeñoso por la
ub icación de prese ncias y temas cons ide rados "demasiado" feministas.
En esto s grupos siempre el t érmino mujer aparecerá ca lificado por la
clase, po r lo popular, por la crisis, por el s is tema famil iar. Es un t ér­
m ino no ind ependient e. A la mujer no se la concibe sola?

A pesar de estos aspecto s pola res , ambos es t ilos de organización con.
vergen . sin dud a , en un amplio espect ro de compromiso y de acto polí­
t ico . Trabajan unida s en jornadas y acciones , elabora n y apoyan pro­
puestas y experimentan la unidad política de propósitos democráticos.
Se movilizan tam bién unidas y en gran número en actos propios y en
las protes tas naciona les .

Tal vez por eso m ismo el enfre ntamiento ideológico , cuando surge , apa­
rece ca rgado de re celos, de es tereotipos. La discorda ncia se hace sólido
vértice que ab re y sepa ra a lado y lado movim ientos, bloques, filas ce­
rradas. Se perci be una clausura del debate y del entend imiento.
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¿Oué ongma esta desannonía?; ¿p royectos distintos. inconciliables?;
¿cuestión de métodos, de clases, de interpretación del mundo?

Frente a este quiebre percibo una intriga bastante más profunda que
una mera desinteligencia coyuntu ra l. Con más optimismo que claridad
instrumental. intentaré examinar ese di scurse y análisis.

Ambas, feministas y políticas, parecieran estar de ac uerdo y coincidir
en un propósito: lograr el reconocimiento de la posibilidad histórica­
civilizatoria de la eman cipación de la mujer.

En lo que no pareciera haber acuerdo ni pleno ni absoluto, es en los
fines , obje tivos, métodos, teoría, praxis y prioridades que asume y asu­
mirá la emancipación global de la sociedad . Vale decir, no hay acuerdo
en el completo recorrido que habrá de seguir esta em ancipación soc ial.

Toda explicación se realiza desde una situació n val órica singularizada .

La una ---en t érm inos generales- se refiere a la necesidad de un hacer
política desde las mu jeres y a partir de sus pro pias ca re ncias y allena­
clones. La otra, tradicional , sería simplemen te la suma y la inserción
masi fica da de las mujere s en una propuesta política anterior al planteo
de sus necesidades, en el supues to que éstas serán incorporada s en el
futuro .

La expli cación de es ta b ifu rcación en dos polos se encuentra en nuestra
hi storia rec iente. Desde las primeras asambleas políticas de mu jeres, en
donde concurría toda la multiplicidad de grupos y de intenciones polt­
tica s de tinte femenino , independientemente de los temas y coyuntu ras
se perfilan cons tantemente dos ase r tos .

Uno, resumido en la frase "No hay feminismo sin democracia", que sigo
niñee. en otros ténninos, que la única movilizació n posible para las
mujeres, AHORA, es el apoyo o el ac to de la lucha oposit ora al gob ierno
autoritario ; que los problemas singulares de la di scriminación de la
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mujer son secundarios a es ta p riorid ad y pueden ser t rat ados después
o sólo si no ento rpecen dicha p rioridad . Esta afi nnación es sos tenida
por las mujeres pollt icas .

El segundo aserto, opuesto al anterior, invierte los ténninos y pasa a
afi rmar que "No hay democracia sin feminismo". Descartando las prio­
ridades o cont ra d iccio nes p rimarias o secundarias, afinna la naturaleza
cons ti tu tiva de toda opres ión que implica la domin ación . discriminación
y subordinación de las mujeres en el mun do privado y públ ico . A la vez,
mu est ra qu e la descon sideración del mundo privado , en un proceso de
ca mbio, ha sacralizado y precipitad o a las mujeres dentro de una ideo­
logía y una prá ct ica poltnca conservadora . Todo esto , apoyado en cifras
de participación y en una hi storia de ad hesión y coherencia con el peno
sa mie nto más co nservador e inmovilis ta .

Este aserto deno ta la posibilidad de hablar, de señalar, [untas, todas
las opresiones en una nueva síntesis no estratificada desde fuera .

Pro fu ndízandc con el d iscu rso desarrollado a partir de esta segunda
pro puesta se d iría qu e, en el inicio , la reflex ión feminista surge desde
la re flexión sobre la democ ra cia - incau tada- y desde una re-valoriza ­
ct ón y re sca te de sus contenidos .

A poco andar , la reflexión lleva a percibir una larga y profunda distan­
cia en t re valore s y postulados democráticos tales como igualdad. no­
di scrimi nación , libertad , so lidaridad. de una parte, con lo que es vivido
y asumido como realidad concreta singu lar, por la otra.

A pa rt ir de la diferencia entre lo postulado y lo vivido, las mujeres re­
conocemos, consta tamos, que nues t ra experiencia cotidiana concreta es
el au to ritaris mo. Oue las mujeres viven - han vivido siempre-e- el auto­
ritarismo en el int erior de la familia, su ámbito reconocido de t ra bajo
y de experiencia . Que lo que allí se es tructu ra e institud onaliza es p re­
cis amente la Autoridad ind iscu tida del je fe de familia , del padre , la di s­
crim inación y subord inación de género , la jera rquía y el dís ctpl tnamten-
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to de un orden vertical, impues to como natural. y que más tarde se verá
proyectado en todo el acontecer socia l.

Esto nos lleva a co nstatar que hay dos áreas o ámbitos de acción en
relación a lo polít ico . tajant emente separados y excluyen tes entre sí, en
virtud de los géneros sexuales. div isión "na tural" que no es originada
po r el régime n autoritario que segó la democracia. Por el con trario. es
an terior a ella . con rango de civilización .

Estos ámbitos, como se ha dicho, son lo público, con su dominio de lo
político y su posibi lidad de acceder al planteo y la búsqueda de la liber­
tad, y lo privado. sólidamente asentado en lo doméstico y lo necesario.'
El hacer de las mujeres. como grupo o ca tegoría cu lt ural, se in staba en
ese privado . En lo " privado de. . .... en la margina lidad política .

Desde los partidos polít icos. de mayor o menor pro gresi sm o, de esbo­
zado o acabado proyecto de cambio social. el hacer político de las mu­
jeres es siempre visto como el problema de los obstáculos o a su in­
corporación o al apoyo a modelos tácticos o estratégicos. Para la ten­
dencia feminista , el planteo se re fiere cc níllct tvame nte a establecer el
sent ido y significado del hacer política . como ya mencionábamos, desde
una identidad negada , no consti tuida.

Al plantear 10 privado como susceptible de ser visto polít icame nte --en
tanto problema del hacer social- se p rodu cen , simu ltá neame nte. dos
fenómenos. En primer lugar. la percepción de lo estrecho , por un a par­
te. de la actual dimensión polft ica-pública y, por la otra . de la concep­
ción de qu iénes son sujetos y actores polít icos virt uales. si enfocamos el
tema desde un a p retensión de recuperación de mocrática.

En segundo lugar, vemos un fenómeno de ampliación y de complejiza­
ción del campo de lo pol ítico: por una part e. se incorpora a lo político
el ámbito de la necesidad y. por otra . a las mujeres como nuevas su jetas
o actoras de la polít ica , en tanto objeto sob re el que recaía el mundo
de la necesidad ." Se incorporan además nuevos temas. nuevas formas
de ap roximarse a la problem át ica soc ial, polft ica y económica.
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Se replantea la p roducción y la repro ducción humana , incluyendo la
reproducción do méstica ; las formas vigentes y sentido de la participa­
ción socia l y la exclusión; la incorporación de de ma ndas no-t radiciona­
les a los modelos pol íticos : la invisib ilidad e-causa s y consecuencias­
de cie rtos co nflictos como la violencia sexual y doméstica , la prostitu­
ción , los abusos en la planificación familiar, etc., ya que, desde una
pcrspect tca femi nista , estos problemas-conflictos son co nside rados co­
mo verdaderas violaciones a los Derechos Hu manos de las mujeres .

También se co nsidera el planteo de la mujer como sujeto político de
de rec hos individu ales versus el conserv antismo inducido cultu ral y po­
lít icamente, vist o este ú lti mo rasgo como el efecto inevitable de u n
modo de hacer pollt ica de t inte autoritario, patriarcal e histórico , y la
búsqueda de las posibi lidades y condiciones de revertirlo mediante un
cambio cu lt ural.

Ahora bien, enfre ntar estos ú lt imos dos fenóme nos -ampliación y co m­
plejización del campo político-, acarrea no menudos p roblemas al ha­
cer femi nista . Señalaré dos de los más int r incados nudos o probl emas
recu rrentes y difíciles de abordar y soluciona r para el femi nismo, asu­
mi do éste como el hacer políti ca desde las mu jeres. La selección arbí ­
traria de es tas dos categorías de p rob lemas, en tre tantos otros, obedece
a su mayor capacidad potencial , asignada , de otorgar sent ido a las orien­
taciones y prácticas polí ticas de los grupos de mujeres.

Se trata , en sfntesis , de l nudo de l saber segu ido de l nu do del poder.

Estos nudos son pa r te de u n movimient o vivo , por esa exigenci a de re­
volución tran sformad ora e insos layable - s i no se rec u rre a la destruc­
ción- que ind udab lemente también poseen .

El nudo del co noci miento es harto viejo y debatido, sobre todo cuando
se le co nt rapone al p rivilegio de la riqueza, a la inocencia de la pobreza
social o a la urgente responsab ilidad de actuar y no más interpre tar .
Hemos elegido mirar el nudo del co noci miento desde la perspectiva de
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Foucault. El afirma que hablar del conoci miento desde la ma rginalidad
es hablar. simultáneamen te. de una voluntad de sa ber. de un querer­
saber. Este qu erer saber lo contrapone a la violencia de las ideas adm í­
udas. del partido tomado que se apro pia de la verdad y que desplaza
a su co nt rario al erro r , dejándolo allí instalado (violencia ideali st a , la
llamó Sartre) .

Hay, entonces, u na necesidad de elabo ra r o recuperar el saber para sí,
desde el feminismo. El que rer-sabe r surge cuando se constata la no-co­
rrespondencia entre los valores postulados por el sistema y las expe­
riencias concretas reales hu manas.

Para las mujeres, los valores de Igualdad , Fratern idad. Democracia, son
vividos com o desigualdad , opresión y discrim inación . El que re r sabe r
se parece a la rebeldía . Obviamente, esto no 10 sabemos de inmediato .
Hay un la rgo y dificultoso camino po r hacer, antes de reconocerlo en la
propia conciencia . Fundamentalmen te, porque el sa be r oficial t ransmi­
tido adopta siempre una apariencia buena , positiva , pero q ue en la rea­
lidad de las cosas fu nciona de acuerdo a todo un juego de represión
y excl usión: exclusión de aq ué llos que no t ienen derecho a saber, Y
cuando estos últi mos, desde el mundo privado, desde el trab ajo , desde
la necesidad , acceden al saber , lo hacen por la v ía del conformismo. Por
un pu ro conformismo político se acepta saber sólo un det erminado nú­
mero de cosas y no otras. Por ejemplo, ¿quiénes de nosotras no hemos
dicho u oído: -"a nosotras no nos int eresa el pode r"? Net o confor­
mismo polít ico .

No se ace pta como verdade ro que las mujeres luchen por el poder. "Es
un error" -se nos dice en todos los tonos-- y claro que 10 es : en el sen­
tido del saber de " partido-tomado".

Como prime ra consecuencia de es te sabe r no recuperado respecto del
poder, es que las mujeres aceptamos , primero, no luchar nunca por el
poder, despreciarlo . Segun do . aceptamos organizar , plantear y produ­
ci r las luchas por algo: la ma ternidad en función de la salud , de los
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hi jos; el trabajo. para los compañeros. etc.• no como una lucha para
adqui rir. re-int egrar-nos. hacer nuestro el ejercicio de esos de rechos,
para nosotras.

Se ha producido con re specto de las mujeres. como con otras categorías
marginadas. una expropiación de l saber . y tal vez por eso en ocasiones
el sabe r recreado por las mujeres presenta aires de "bricolage": se
tom an concep tos de otros saberes y contex tos . atribuyéndoseles un sen.
tido difere nte. La re-apropiaci ón - irrevere nte quizá- no t iene tal vez
más sen tido que cambiar una s m ismas notas en una nueva disposición:
una ot ra clave que re suena me jor en la nueva armonía . No se trata as¡
de una ot ra verdad ins talad a.

Sin embargo. son fuertes y cargados los conflictos que es ta situación
de margtnal ídad con respecto al saber p roduce entre las feministas. En
cierto modo. no exis te un modelo alternativo y eternamente válido para
cuestionar el paradigma del saber patriarcal con que se nos ha vest ido
y engalanado.

Sin embargo. todo '0que hacem os y empre ndemos con nuestro para­
di gma en perpet ua revis ión . t iene electos mediatos e inmediatos en
muchas otras mujeres . por lo tanto. es aquí donde incorporamos la
idea de responsabilidad política.

Una parte cons iderab le de este sabe r re -ap ropiado e-con las dificulta­
des inherentes a 10 que sign ifica abrirse espacios. ensanchar concep­
tos- se ha expresado en muchas investi gaciones feminis tas. Esta in­
vest igación ha descu bierto . sabe. de abusos Flagra ntes contra la mu jer.
S in embargo. ra ra vez y d ificultosa mente estos abusos cons ti tu yen la
base de deman das co ncretas del movi miento . Tal vez se las considere
poco políticas . como la ca rga esc lava del t raba jo domést ico . la sob re­
explotación de t ra ba jos informales. la prost itución de ad ultas e infantes .
el aborto con sus sin ies tras secuelas derivadas del clandest ineje, la in­
capacidad civil y ciuda da na . consideradas la violencia domés tica . O el
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ser "dependientes" y " 00 importantes", como toda problemática q ue ex­
cede el ámbito económico o político público.

El hacer Feminista muchas veces se separa de lo que su saber descubre
y desc ifra. En todo caso. conviene recordar la extrema ligazón entre
ambos.

Revisemos el nudo del poder.

¿Oué signi ficados reco rren es te nudo? ¿Cómo se re lacionan con el ha­
cer de las mujeres. con el saber. con su política?

Tal vez lo más significativo del tema del poder dentro del feminismo
radique precisamente en su amencia.

En el problema del poder y en su práct ica. las mujeres somos las gran­
des ausentes. El di scurso del pod er sólo es válido en la esfera Patriarcal
y se expresa con una rá pida derivación del poder público -poder IX>"
Iíríco-c. poder del Estado y. en su dimensión social. poder de grupos .
de clases. de sectores. Son los caminos permitidos. Para la esfera pri­
vada (las mu jeres) se habla del "airo poder", el poder de la casa, del
afec to . "Son los más importantes" , se nos asegura. Y allí estamos: con
serias dificu ltades para asumirlo cuando nos precipitamos en la esfera
pública. Si algo anda mal entre nosotras . es que alguien se es tá to .
mando el poder. Lo tachamos de malo , le asignamos una esencia ética
negativa y no queremos volver a hablar del asunto.

Pero . ¿qul! es el poder?, ¿cómo romper los cerrojos y avanzar en este
nudo?

En primer lu gar. el poder no es. el pod er se ejerce. Y se ejerce en ac­
tos. en verbo. No es una esencia . Nadie puede tomar el poder y guaro
darlo en una cajita fuerte . Conservar el poder no es tenerl o a cubierto.
ni preservarlo de elementos extraños . es ejercerlo continuamente; es
transformarlo en ac tos repetidos o simultáneos de hacer. y de hacer
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q ue otros hagan o piensen . Toma rse el poder es toma rse la acción - la
idea y el acto-, acto frecuenteme nte afincado en fuerza y vio lenci a . Tal
vez de ahí nuest ro rechazo y dis tancia.

Como resultado de años y años de cu ltura pa tr iarcal , en la mu jer se ha
obs tru ido total men te el deseo de poder ( recordemos: querer saber­
querer hacer) . No lo desea pa ra si, se au to-excluye de la posibilidad de
toma rlo; no discu te siquiera. Lo considera algo que está fuera (¿fuera
de qué o cuál ade nt ro?) .

El cam ino que vislumbraron los estudiantes del Mayo francés para cues­
t ionar en grande al poder (y que haremos nuestro) fue , primero, el
des-sometím íento de la propia voluntad . y cons is tió en deslegit imar
aq uello que nos está p rivando. p rivación que se nos impone desde una
sit uación de privilegio. Est a sit uación de privilegio es. pa ra nosotras. el
pa triarcado .

En segu ndo lugar , se trat a de liberar al propio su jeto mediante un ata­
que cu ltu ral , ataque que consiste en la supresión y la negación de los
tab úes y las limitaciones sexua les , las separaciones y encasíllamtentos
arb itrarios , para devolver la p rá ct ica sexual al ámbito de la libertad de
opción .

Por último, poner en vigencia práct icas comu nitarias de ruptura de la
ind ividua lidad normativa . Buen ej emplo de ello es la proliferaci ón de
los grupos de mujeres que aco me ten múlt iples tareas con el sentido co­
mú n de la ruptura de la atomizaci ón v la priva tización de las re lacion es
pe rsonales v familiares.

Para terminar es te pu nt o . recordemos que no se pu ede hab lar del Poder
sin mencionar a su co ntrapa rte necesa ria : la responsabili dad politica .

Un proyecto pu esto en el mundo - un hacer- desde que se hace carne
y ya no nos pe rtenece , seguirá di námicas p ropias. Esto prod uce ciertos
efectos . Por una pa rt e , el hacer ya hecho acto adquiere vida pro pia, se
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independiza. Por la otra, desde que lo lanzamos somos responsables por
él. cualidad inescapab le de l hacer política.

Otro nudo importante de destacar, es el nudo feminista político, nudo
que surge del hecho de que todo lugar , casa, organización o grupo de
mujeres, aunque no se lo haya expresado o manifestado previamente ,
es en st. casi objetivamente, un espacio político de las mujeres, tanto
en la acepción más amplia de la palabra, como en el reino de lo que
es sentido común. Esto es explíci ta o implícitamente aceptado más allá
del ámbi to de las militantes feministas: me refiero en particular a las
mujeres que provienen de organizaciones política s partidarias y que no
siempre, ni necesariamente , adhieren a los plantees de la emancipación
de la mujer, pero que sin embargo -c-digámoslo brevemente- han pre­
visto en la mujer un campo a ser desarrollado o incorporado de las m ás
dive rsas formas al quehacer político.

Esta cualidad de espacio político at ribuido a los grupos de mujeres ha
sido captada por las mujeres de partido aún antes de que las m ismas
feministas lo hiciéramos consciente. Acostumbradas al escaso interés que
ellas han demostrado en asistir a los trabajos grupales. a los talleres
feministas, tendemos a atribuir su presencia genera lizada en los en­
cuentros de mu jeres a motivacion es sub terráneas de manipulaci ón y
control partidario.

La percepción d e espacio político , por una parte. y la susp icacia de
verse amenazadas. por la ot ra , transforman inmediatamente a ese espa­
cio en un espacio disputad o, peleado con airecillo de botín de vencedo­
ra s. Para las mujeres políticas hay una cierta impresión de que ese es­
pacio es tá lleno de mujeres, pero vad o políticamente. Es natural y fácil ,
entonces, que sea mirado con la codicia de una cancha por rayar y de
est ra tegias po r constitu ir y admin ist ra r según las reg las de l juego que
se prefiera.

Como no se trata en este momento de dar a los nudos una solución de
partido tomado -ni siquiera del nuestro--, trataremos de no caer en la
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tentación de adjudicarle brutalmente al discu rso de las interlocutoras po­
líticas, significaciones inmed iat as, obj eti vas, que pudiesen pa recer con­
denatorias. Busquemos, mejor. sabe r las posib lidades de desa rrollo que
es tán inscritas en esas conduc tas presentes.

Para est e p rob lema pa rece oport una una pequeña premisa sartreana:
"Cualqui er conducta puede hacer converger dos miradas, la mía y la
del prój imo/prój ima ; la co nduc ta, precisamente, no presentará la mis­
ma estructura en un caso y en el ot ro ". Consideremos en tonces que
habrá, respect o de las polítícas. dos conductas - a lo menos- desde las
qu e p uede desplazarse el análi si s. La suya y la nuest ra .

El nudo, mirando la conduc ta de nuestro suj eto (las mujere s políticas
en los gru pos de mujeres de la oposición) , co mienza por el hecho de
que, de sde las ideo logías de izquierda , la únic a teoría que se acerca a ,
o pe rmite enfoca r a la m ujer en un tono polít ico pro gresista, es la teo­
ría del p rol et ariado. Se trata, eso sí. del término mujer adjetivado por
lo popular, que, parado jalmente , niega a las mujeres proletarias su
presente co tidiano de género en virtud de su futu ro como clase.

Ha bría entonces, y desd e es ta perspectiva , u na postergación -por no
usar aq ue llo de descali ficación teórica y práct ica del tema-mujer y de
la organización-mujer- que permi te y que ab re el cam ino pa ra consi­
derar, mirar, a las concen t raciones de mujeres, sean publica s o privadas,
grandes o pequeñas, no sólo como vacío teórico , sino también como
espacio/terreno apto para im plan tar la semilla polftica .

Esta forma de expresión de la participación militante 1'1 0 feminista en
los espacios femini stas, plantea a es tas últ imas el sigu iente dilema : ¿se
está fr ente a u na pura in tromisión indeb ida , o fr ente a u n expresado
intento de d iálogo ? Y, ¿es posible este últi mo , si las ópticas ya están
cons t itu idas previamente ?

El nudo pareciera inconcilíable.
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Las reacciones fem inistas inmed iatas no demoran , se b ifurcan; algunas
opta n por defender lo pro pio : cerrar , cerrarse en encuen tros reducidos,
exclus ivamente feministas, donde se pueda avanzar en la elaboración
de una po lítica. de estrategias y tácti cas; ot ras prefiere n no cae r en el
gru po cerrado, ghe tto: am plitud de la convoca to ria y llegada de muchas
mujeres que conjuguen los verbos d ialogar. po lem iza r, pa r tici pa r. . . Co­
rrer los riesgos de toda amplitu d (¿acaso no era yo un a de "ellas" ?) .

El debate en este punto puede comp licarse aún más o ser fructífero,
pero quisiera referi rme a otro sentido que se vislu mbra de trás del nudo
fem inis tas-polít icas. Pers isto en creer que detrás de todo esto (ll ámese
manipulaciones, in trom isión , etc.) hay un enigma sólidamen te est ruc­
turado, muy difíci l de desagregar.

Siempre me he sen tido mu y impresionada por las mujeres políticas que
exhibe n en su modo de ser cu ltural e ideológico, una marcad a satisfac­
ción po r los resul tados que les es posibl e ob tener al aplicar rigu rosa­
ment e su metodología de anális is y su teoria explicativa de globalidad .

Tampoco creo para nada que lo radicalment e riguroso sea la alterna­
tiva exclusiva de una postura crítica feminista .

Preferib le me parece el ca mino alegre de la constan te pu est a a prueba .
un ir y venir en la interp re tación de los conflic tos, de las facet as de los
conflic tos o de los nudos.

Ni el nudo del poder , ni el del saber . ni el del femi nism o con la polít ica
se agota en los b reves punteos que hemos intentado.

Solamente hemos querido ir un poco más allá de la maniobra o del
fun cionali smo de determinadas concepciones y acciones . Más bien nos
inscribimos en la ru ta de re flexión que pos tula que las diversas post­
ciones ideológicas y las soluciones dadas al p roblema de la mujer y la
política , s ignifican qu e se ha def inido de diferente ma nera el conflic to
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que plantea la subordinación de géne ros y que, consecuentemente, se
han dado diversas soluciones .

Una ba se positiva de aná lis is y comparac ron pod ría enco nt ra rse preci­
sa men te en los mecanismos que los dos grupos o polos han elaborado
socialme n te para plantear sus problemas y soluciones . Esto evitarla la
supe rv ivencia de una si tuación ti po guerra fría, o guerra de nervios, en
qu e cada polo pa reciera ejecu tar actos o d ifundir not icias alarmantes
para el adversario, ob ligándole a es tar siempre ate nto, siempre presen­
te, pensando en la inm inencia de la verdadera guerra o en fre ntamiento
aniquilador.

3. Los nudos de la sabiduría íem ín íst o":"

" Todo fue d ist into después de Lima" , di jo M.

En m ás de u n sent ido y co n d ist intos predicados esc uché va rias veces
esta fr ase , ya de vuelta en el oscu recido país que nos ha tocado en suero
te, donde reivind icar a la mu jer en feminismo suele parecer extempo­
ráneo de ca ra a la negación brutal de la sob revívencia humana, y fre nte
al absurdo de la crirninalizac ión de toda prác tica polí tica encaminada
a defenderla .

Pero es que en verdad en Lima se hab ía pro ducido algo dis tinto y no
sólo para u nas cuan tas chi lenas. Que mujeres lat inoamericanas rasgasen
las cor ti nas nacionales para decir de mil ma ne ras y lenguajes la validez
dio' su ruptura y de su ema ncipa ció n; que sin importa r de qué lugar se
proviniese -si de los p rocesos duros en que se asien ta agudamente la
violencia polít ica o si de los otros, enmarañados en tramas más suti­
les-s-, el hecho cie r to de que una gran cantidad de mujeres lafinoame­
ricanas y ca ribeñas (en núm ero ap rox imado de seiscientas) se reunieran
en Lima, con el só lo gran ac uerdo previo de su mu tua presencia..., todo
eso estaba hab lando a las cla ras de ot ra ma nera de hilvanar la trama
pa ra la liberación de nuest ra historia .
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Así, sin entrar todavía en la dificil discusión-contradicción de si los
avances teórico-ideológicos que se logran en Lima tienen o no corres­
pondencia con la vida práctica presente de las mujeres del cont inente,
me pennití reflexionar en es tas páginas -c-superficialme nte temo- so­
bre parte de lo que allí aconteció y sobre lo que desde entonces me ha
estado dando vueltas y vueltas en búsqueda de una explicació n.

Una de las ca rac terfsncas más notables del fem inismo contemporáneo
es esa suerte de irresponsabilidad para con el paradigma cie ntí fico y los
conceptos que se asumen en su lenguaj e. Esa espec ie de desparpajo en
mezclarlo todo , como si se tuvi era la certeza de qu e las tablas de la ley
del conocer, por venir ta n desde lo alt o , se hu biesen hecho añicos en su
catda a lo humano y que, en consecuencia , "hab ría que arreglárselas con
lo que tenemos".

Más allá de la insolencia y el a rrojo, la libertad y el des-orden que de ello
se derivan me resultan muy gra tos : proporcionan algo as í como una
licencia pa ra expresar. (Contemos con la arriscad a de narices de las
lectores/lectore s de las ideas exac tas) .

Esta será. enton ces , una reflexión que se pregunta re trospect ivamen te
por los efec tos concebibles del 11 Encuentro Feminista de América La­
ti na y el Caribe, de 1983, y seguramente más que todo por sus efec tos
polí ticos posibles.

Efectos políticos de un Encuentro --en sent ido exis tencial- lleno de
paradojas, complicaciones . afec to s encon tra dos, descubrimientos, reve­
laciones, condenas, ri sas; de ses iones atiborradas de adjetivos, de con.
fu siones, de claridades. alimentado de fundamentos válidos y de los
ot ros , los fundamentos descuidados -recuerdo el dolor y la ira at ra­
vesados en el taller de las mujeres negras-e: de talleres pa ra el buen
sentido . posturas radicales sin/vers us posturas reformist as: tall eres pa­
ra el buen tino . vorágines, ra zón pura de Estad o , de partidos y o t ra vez
la risa estallando en comprensiones: una totalidad humana en movt­
miento.
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Recuerdo' que no tuve nada que deci r entonces y que no di je nada. Pas­
mada y absorta re corrí paneles, talleres; tu ve encuen tros de pasillos ,
mirada de silla de atrás, protagonismo de público, ganas de querer
mirarlo y o írlo todo... plen itud de vagabunda , nada me ataba mucho
tiempo. Inasib le. Sólo ir y veni r y no más que eso . La aliviada sensación
de ver tan tas m ujeres jóvenes. La continuidad asegu rada.

Ya sab ía, eso sí, va rias cosas : que el movim iento fcminista en Améri ca
tiene ca si un a década ; que qu izá no sea idén tico en todos los paises,
que las circunstancias sociales y est ructu ra les determinan pesadamente
su in icio , sus formas, sus expresiones vis ibles , pero que en todas partes
se da o se empieza a dar la conversión de las mujeres en suieto; que
por todas partes las muje res se tom an la palabra; que se juntan en jor­
nadas, en grupos , en congresos de la ciudad y el campo; que se organi­
zan y se unen por la polít ica , por la inves tig ación, por la acción ; que se
separa n po r la m isma polí tica , por la investigación .

Sabía todo es to , pero , la m irada y la observación acaparadas , aún no
me era necesario ni posible expresar nada.

Pa seé y deambulé por los talleres de h ist oria , de poder , de trabajo, de
vida co tidiana ; me asomé a la investigación , a las es trategias y a la co­
municación altern ativas y vuelt a a la vida co tidiana ya teatralizada .
Vi grupos políticos tr ad icionales, vi pa sar-circular documentos. Est uve
allí cuando se reunió el exilio con el inte rio r. Hablé poco y comedida­
men te , y m e sumé a más de un d iscu rso . Finalmente me detuve en el
taller de sexualidad . Cansada, no pensaba quedarme, me senté en una
p iedra .

Dos ch ilenas en mi gru po . " No d iré nada" , pensé. Muchas o tras más,
repartidas en pequeños grupos- mo ntonci tos. Escribí y llené ap licada­
men te m i tarj eta : mi p ropio análisis sesudo en letra grande re pleto de
maniobras. de disfraces, de f órmulas de buena crianza.

De pronto la sorpresa de la lectura colect iva: cada una y todas las tar­
jetas anónimament e leídas se abrían , reventaban como palom itas de
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maíz y se ins ta laban en el asombro. Cambio de colores, de formas , de
sentidos. Visión de ca leidoscopio, parpadeo , cambio de clave .

y supe de la enorme e inacabada virtualidad del afecto , del goce y el
placer multip licado y afirmarlo; de la vita lidad lúdica e irreversible
-<asi- que se expresaba en el control de la reproducción, del gri to
"mi cuerpo es mío".

y en el mis mo parpadeo la intuiti va evidencia de la Poten ciali dad y la
Amenaza : la apropiación habida, la historia cerrada y repetida; el cas­
tigo a la subversión en femenino y, de nuevo -al o tro lado de los p ér­
pados, en el lado obscuro de los ojos-, la síntesis: la enorme mago
nitud de lo que fue negado cuando se cortó la "prime ra piedra" que
cegó, con ra ngo de civilización, a las mujeres y las ins taló luctuosa ­
mente, inertes, en LO OPRIMIDO.

y en un nuevo golpe de párpados la potencialidad de l sexo, p lace r del
juego , de la sonrisa felicidad, de la espontaneidad de la belleza , del
despliegue de piernas y de brazos -en núm ero de seiscientas- en
arco movimien to que era en sí libertad pura.

La gestualidad descohibida, las nuevas viejas mu ecas -el dolor y la
cara- vueltas carcajada. Visión fugaz de lo est recho masculino .

Recuerdo haberme d icho bajito "con este verbo desatado , con esta ca­
pacidad de juego en la vida , de placer , de gesto lib re , de salto al id en
el vacío de la plenitud de tod o deseo. , . con esto en domi nante, en he­
gemónico , sin cálculo , sin suspensión ni ahorro previo, sin apropia­
ción ni acumu lación para supli r vados y todo reproducido en materní­
dades... Con todo esto , es cierto , no se cons tituyen civilizaciones de la
manera conocida ..."

¡Porque no hubiese habido tiempo!

El t iem po estaría absorto en la vida que es a la vez acon teci miento ,
presente, hoy, no mañana ni ayer . Con es ta dimensión en hegemonía
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no se hacen civilizaciones. . . y recordé el intento falli do de má s de seis
millones de brujas quemadas por expresar el juego de mezclar la vida
con la muerte y la sexualidad con la vida com part ida en sen tido fugaz
y orgiástico, en ri to de baile , ángel y demon io, estrella en el cielo
(Líhth) , luz y oscuridad . Simplem ent e en una idea inasible como lla­
ma , y toda ella sin postulación de et ernidad, porque... ¿para qué lOO­

numentos ?

Todo esto, es claro, no podía decirlo entonces. Era apenas tacto, aro­
ma, un a insinuada interp retación de l mundo.

Ahora me pide n escribir de Lima lo que quiera . Y también quiero el
aná lisis o, más bien, por todo lo anterior es que lo quie ro .

El análisis que puede hacerse es simple y parte de la idea gruesa de
que HOY las mujeres pod emo s --deseamos- rea lizar una nueva con­
ciliación con la cu lt ura, con la hi storia, con el poder.

Pa rte también de la idea de que deseamos y qu eremos realizar una
nueva conciliación con la sabidu ría , porque ¿qué ot ra cosa si no, es
plantear la incorporación triunfal de la FIESTA a una sociedad gene­
rada , pl anteada y administ rada en forma lúgubre?

¿Una sociedad monumen tal y masculina que nos arrast ra - sin goce,
sin deseo de plenitud, de llama y vida-, tozudamente, una y otra vez,
a sus juegos/fuegos de muerte, de tortura atroz, de aniquilación ga­
láct ica ?

Razones hay demás para que las mujeres queramos establecer sin d í­
lación esas nuevas conci liaciones.

El desafío de conciliar de otra forma la sabiduría m isma nos plantea,
desde luego, no menudos problema s; y tal vez por eso fue que en Lima
aparecieron tantos conflictos , tram pas ciegas, apretados e incógnitos
nudos a los que convendría examinar con detención por aquello de sus
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efectos politicos. Hubo numerosos embrollos de palabras y de ideas.
de voluntades. de quehaceres y no-baceres que se atravesaban con fre­
cuencia y persi stencia en los diálogos y conversato rios durante. antes y
después del Encuentro.

A conflictos innumerables. reflexiones innumerables. Se requiere en­
tonces com plejizar desde la forma en que se dieron concretamente
los problemas. hasta cómo han sido éstos traspasados al plano de la
teorización. Si las palabras me lo permiten , empezaré explicitando al.
gunos de ellos con simplicidad de primer acercamiento.

los nudos más recurrentes y perceptibles han tenido que ver con el
sentido del t rayecto feminista entre Bogotá 12 y Lima; con el conoc í­
miento , con la relación entre femi nistas y políticas, con el Poder. con
la relación femenino-feminista; con la cues tión de las es trategias , con
la idea de profundización de la acción feminista versus la amplitud de
llegada de la misma acción ; con opciones varias entre vanguardias y
masas. con el encierro en lo personaUstico vers us un planteo femini s­
ta social: nudos entre partidos y movimien tos autónomos. Y el gran
nudo sín tesis . por supuesto , t'I dt' clase/ género.

Hay otros nudos que dicen referencia netamente a conductas: incom­
prens ión de propósitos, propós itos de manejar-manipular. uti lizar, ca­
nalizar el movimiento para molinos propios (este nudo casi siempre
lleva ligazón con los partidos poltticos}: nudos de las responsabilida­
des y faltas de. ..; cuestiones de liderazgos.

De todo eso, apenas analizaré el nudo de los dos Encuentros: del cono­
cimiento. del poder. de las estrategias, y de la re lación reministas/ po­
lít icas. Por una cuestión de espacio y tiempo, y por una cues tión de
opción propia.

Los nudos se pueden deshacer siguiendo la inversa trayectori a , cuida.
dosamente, con un compro miso de dedos, uñas o lo qu e se prefiera.
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con el hilo que hay detrás, para detectar su tamaño y su sen tido; o
bien los nudos se pueden cortar con prisas de cuchillos o de espadas
(tal como Alejand ro hiciera con el nudo gordiano) para ganarse po r
completo y de inmediato el imperio de las cosas en disputa. De aquí
surge, creo, la pri mera brutal divergencia ent re conocimiento y poder .

Pa ra dedicarme a los nudos feministas del Encuentro, prefiero el prí­
mer camino; pero le agregaré aun otro sentido a la palabra.

La palabra nudo también me sugiere t ronco. planta. crecimiento, pro­
yecc ión en circulas concéntricos, desa rrollo - ta l vez ni suave ni ar­
móni co, pe ro envolvente de una introm isión o de un curso indebido,
que no lo llama ré escollo- que obliga a la tot alidad a una nueva geo­
rnetrfa , a un disp liege de las vueltas en d irección di stint a, mudante,
cambian te, pero esencia lmente di námica . Las form as que entornan y
defin en a un nudo son di stintas, d iferentes, no congruentes con otros
nudos. Pero tod os ellos tienden a adecuar dentro de su ámb ito su pro­
p io despliegue de movim ien to . de modo tal qu e se unirán mutuamen­
te en algún punto y di stancia , imprevisible desde el punto mismo, para
formar un a nueva y sola continu idad de vida. A tra vés de 105 nudos
fem inis tas vamos confonnando la po lftica femi nist a.

Los nudos, entonces, son parte de un movimiento vivo . Ad . como tao
les . he qu erido pensar los conflictos manifestados en el 11 Encuent ro .
Obviamente. me seria imposible e inú ti l decir que los percibí todos: el
árbol fem inista es tá b ien plantado y seguirá creciendo. ¿Has ta el edve­
nimien to del leñador? He ahí ot ra h istoria .

Nudo Bogot á-U rna . A est e nudo me acerco casi con una consigna. No
es tuve en el I Encuen tro y no pa rti cipé desde la vivencia sino desde
una historia recogida a retazos. Mi constena es que no pu ede hacerse
una Revolución de la vida cotidiana -c-como la q ue pret endemos- en­
frentándonos a una enorme com pleji dad de tema s y problemas. Con
nuestra revolución se levanta un a inm ensa cantida d de expecta tivas y
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muchas de ellas llevan el sello de lo absoluto. No ver al otro. a la ot ra.
es tamb ién nuestra escuela.

Dejemos entonces que 10 5 encuentros se mi ren mutuamente : veamos
qué tiene n de incongruen tes y cómo se unen en la unidad del feminis­
mo latinoamericano.

En Bogotá percibo un sentido descubridor. Es la posibilidad de una
primera vez. una primera apertura al mundo desde el feminismo la­
tinoamericano. Es narrar la utopla revivida para nosotras y para las
de más. Tiene la magia de los comienzos y en es te sentido es también
único. irrepe tible. Much as de las demandas surgidas en Lima. de las
qu ej as. tenían que ver con un recrear la atmósfera. los espacios. los
ti empos de Bogotá .

y con una razón: Bogot á marca el tiempo de la recuperación del espa­
cio para las muj eres. De un espacio muy especial : lo internacional.
hast a enton ces espacio grave y cerrado . patrimonio de la cu ltu ra pa­
tri arcal.

Bogotá marca el momento de un desordenado asalto al Orden ; el tiem­
po de trabajo se hace canto y fiest a . la razón es desacralizada y puesta
en su lugar; se la vis lumbra empobrecida y se la enriquece. y eso es
cosa dura .

BogotA plantea la recuperací én de los orígenes: es un embate a la his­
toria. es la tot al idad de la ruptura en bruto. Es un decir -casi-o"em­
pecemos de nuevo".

Bogotá es la primera experimentación vivida de es te giga ntesco es tar
juntas las mujeres. Fue la primera vez en que se re venta ron las ex­
pectativas.

A Lima. con sus seiscientas mujeres feministas. le correspond ió el tur­
no de transfonnar la posibilidad en acto . Y esto nunca se lleva a cabo
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sin conflicto . La posibilidad. al hacerse carne en la realidad. se multi­
plica . se complejtza, se hunde en la tierra. se desgrana en hechos. en
grupos. en palabras. en pequeñas burocracias. Se administra. se le es­
capan sentidos de los dedos - "otra cosa es con guitarra"-. se con­
vierte en números. Significa cifras. cuentas por cobra r y pagar. imple­
ment ación doméstica. bandazos de un poder que nadie -ninguna­
quiere tocar.

En fin . en Bogotá sucedió que un gra n número de muj eres parió una
idea . la echó al mundo... y ya la creatura no nos pertenece . Adquirió
vida propia . Pod rfamos haber cra needo. pensado la dirección . pero no
podíamos fijar ni determ inar su trayectoria . A lo más. sabe r desde dón­
de haremos los lanzamien tos futuros sucesivos y seguir re sponsable­
mente las trayect orias. (Pero esto es . tal vez. porque yo le tengo ho­
rror a todas las revoluciones cauteladas.)

Bogot á es el primer planteo - en grado de Con tine nte- cuesttnador
y radical de las ins tituciones patriarcales. Es la primera revelación de
aquéllas que pública y socialmente se rebelan; primera apertura de
conciencia en comunidad do nde no importan los por qu és ni los cómos.
Es. por ello. un primer momento ético. Se ha d icho: "hemos soporta­
do mucho. . . ya no más". Es una idea colectiva del Bien y del Mal. Es
una idea de la Revolución total y aho ra, aunque dure unos ins tantes.
un día . unas horas . Pero queda inscrita en la humanidad . Con sus
rasgos.

Después, Lima. El momento de la est ructu ración luego de la pregunta.
El mo mento de las re spuestas y por lo tanto el moment o de los nu­
dos. Incluso Lima ha de absorber el nudo original. No podrfa ser de
otra manera . Hay en Lima exigencias de re spuesta y planteo de nueva s
preguntas complejizadas. Se exige una teo ría . una polít ica feminista.
es trategias. Exasperación de saberlo lodo , exasperación de qu e no se
nos responda todo . Dolor de cabeza .

Pero es en tos Encuent ros en donde se estará haciendo la forma de l
movimiento. con su ida y vuelta de la ut opía al sentido común , para
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que así las ideas crezcan y los movimient os sean lo que pretendemos
ser y hacer en proyecto ; no somos una organización con organigramas
y relaciones de m ando y de obediencia, con funciones de linea, de je­
rá rquica eficacia . Para es tar en el movim iento fem in ista hay que es tar
también dispuestas a una cie rta am bigüedad .

El nudo del conocimiento seguido del nudo del poder. Tal como lo
pro pon íam os para la relación en tre Bogotá y Lima, sucede que lanza­
mos algo al mundo , algo que, desde qu e lo lanzam os, ya no nos perte­
nece, se ha independizado y ha adquiri do vida p ropia . Pero des de que
lo lanzamos, somos re sponsables por ello. Curiosa t raged ia la de la res­
ponsab ilidad política . Inesca pable. Otra cosa sería atribuir los hechos
a una Divina Pro videncia inmanente y omntrresponsabl e (é ste es el
gran nudo , en verdad) . Parte de este saber re-apropiado, con sus di fi­
cu ltades, se ha expresado en muchas investi gacion es feminist as --como
fue cons tatado en el taller de Investi gación, en Lima .

En tod o caso, conviene con siderar es ta situación cuando se hable del
saber , para no re-produci r la locura de realizar la acci ón separa da
--en es te sent ido- de la producción del sa ber . O a la inversa, dejar
aislado al saber .

El nudo del saber podría dar luga r a todo un tratado . Así lo espero.
Habría que cons idera r la lingüíst ica , las pa labras mismas puestas en
género, la subjet ividad que lleva incorpo ra da cada conoc im iento y ca­
da sistema de conocer . etc. .. Apenas. en verdad , deb í mencio narlo .

Ahora . ¿cuál es el nudo del poder?, ¿cómo se habl ó de él en Lima ?, ¿qué
significados lo recorren?

En el II Encuentro, este nud o presenta dos aspecto s. Por una parte,
es tán las organizaciones, su labor , su trabajo (perm ltanme ap laudirlo) .
Ellas asumiero n el ejercicio del poder hacer, qu e fue en verdad una
ac t ividad exigente y compleja. Me ab stengo de a tende r a la: crí t ica per­
t inen te en tan lo no se mencione la aira parte de l compromiso: sien to que
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(y me incluyo) toda s descansamos en que alguien (ot ra) tomarla las
riendas, planearía y dirigiría los acontecimientos, cautelaría su desarro­
llo y respondería por todo. Luego recibiría los lau reles y/o las críticas
y pasaría sin solución de con tinuidad la batuta al siguiente colec tivo
o rga nizador del siguiente Encuent ro en Brasil.

Esto nos ha perm it ido -y nos permitirá- seguir hablando de Colom­
b ia , de Lima , de Brasil (¿alguna vez en Chile ?), como de unas fiestas
a las que fu imos invita das , con la plena libertad de las invi tadas para
accede r al buen trato, a la hosp italidad de l huésped y al an álisis exigen­
te o desp iadado . La m irada de afuera de quien llega a instalarse a la
mesa ya puest a .

Pero otra cosa es asumir el hacer como poder compartido . Saber y acep­
tar que sabemos; que es te saber no puede ser ej ercido si no lo es con
la res ponsab ilidad plena de l sujeto que sabe que siempre se le pasará
la cuenta po r su acc ión.

Pero se está poco habi tuada al poder si se es mujer. No se tiene hábitos
si no se tiene práctica , y si por p rá ct ica entendemos el ejercicio de un
a rte o facultad , habría que mi ra r al poder como el ejercicio del arte de
hacer.

Dejaremos el pod er en este punto puesto que ya empieza a mezclarse­
nos con la práct ica de la política.

Nu do fem inista politico. Nudo que surge de l hecho de que ciertamente
un encuentro femi nis ta, aunque no se lo haya expresado o manifes tado
pre viamente. es en sí. ca si objetiva men te . un espacio pol ít ico de las
mujere s.

Busquemos conocer las pos ibi lidades de desarrollo qu e están inscri tas
en las cond uctas presentes. Ret rasemos el ins tante del juicio y de la
clasificación defi niti va . Desen redemos el nudo en lugar de bautizarlo en
ausencia.
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La pregunta repetida y recurrente en esos días de l Encuentro y también
ahora ha sido: ¿po r qué acuden las mujeres po lít icas a los encuentros
Feministas ? La primera respuesta. antes y ahora. surge de lo obvio:
" pa ra llevar su mensaje", Descontada la atribución de tácticas para el
uso y la dilación . mi remos lo obvio que es tá detrás de lo obvio: las pe>

líticas van a los Encuentros Feminist as. pero no quieren acepta r que
van,

Se instalan en ese espacio para cues tiona rlo todo desd e la po lit ica glo­
bal ; replant ean todos los tem as rechazando comp ro misos viscerales
"qua" mujeres, En verdad. no quieren romper el instante en que se sien­
ten -son- pura conciencia de clase .

Pero he ahí que ha n desplazado sus cuerpos. es tán en los tall eres meti­
das con mujeres y con temas de mujeres ; es tán en los conversetoríos. se
les escapan los pies en los bailes y las palmas en los cantos. Viven . con­
viven con sus semejant es . no se marginan . Simultáneamente sacan do­
cumentos de pasill os e-encue ntros en el Encuent ro. estado dentro del
Estado- que luego y po r obra de su presentación en Asamblea y por
gracia de la sorpresa atónita de las otras -ahora las femi nistas-c-, t ranso
formarán en EL DOCUME NTO a ser de ba tido en la sesión Fi nal , de
clausu ra.

Si. Simultáneamente con el deseo de esta r ahí. querrán arrastrar a las
otras a las solas disq uisiciones de 10 popular. la clase. la luch a . la in­
nombrable burguesía grande y la pequ eñ a . la atroz. Se habrá conjurado
la reactivación en político de 10 privado. Se hab rá abiert o el camino de
la culpa y la fiesta clausurada .

Es ast co mo las politicas habrán cu m plido a cabalidad el divorcio entre
su condición de géne ro femenino -su cuerpo ahi- y su discurso racio­
na l y sancionado. El orden se ha reinstaurado.

Detengámonos en la part e de acá de es te divorcio: la presencia de las
mujeres políticas. qu e es un hecho, un acontecimiento que no admite
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ni cons iente en q ue es tá allí. Para ello usarán sucesivamen te diversos
procedimientos.

El acto de no asumir dos aspectos que existen . que están allí en una
sola presencia hu mana : los hechos, el cue rp o físico puesto en el Encuen­
t ro y sus vicis itudes por una pa r te ; la idea , el discurso y la voluntad
asimilada a la idea , por la otra , es lo que Sartre definió como "la ma la
f ..e .

La mala fe es, básicame nte, negar u na evidencia que se es tá viviendo,
sin experime ntarla ni acep tarla como tal y, simu ltáneamen te , autoe nga­
ñarse, refugiarse, en reemplazo, en u na cons t rucción idealista que pro­
teje y que ampara de la pre sencia de l cuerp o desmesurado .

y ah í sucede que se está .. . pe ro que no se está. La mala fe no engaña a
los demás, es distinta de la men t ira . La mala fe es tal porque sólo se
engaña a si misma . La ma la fe se hace evidente, se hace ma nifiesta en la
presencia divo rciada del di scu rso . La mala fe lleva inscrito en la fren te :
" Queremos estar ahí co mo mujeres , pe ro no lo reco noceremos" .

Se está ahí en u na pre sencia inerte.

¿Has ta cuándo? ¿Cuándo es que la conciencia sor tea el engaño de si
mi sm a ? ¿Cuándo lograr juntar sus vivencias con la imagen querida y
admitida de l mundo y co n el cues t ionamiento de su lugar en el mundo ?

Hab rá que dejar un a p regunta abi erta.

y también , arb it ra r iamente , habrá que poner un pun to final a estas con­
sideraciones. Quisiera hacerlo Formulando un deseo y una pregunta.

Mi deseo es que el armist icio ent re femi nistas y politicas no pa se jamás
por el pa rto de algo así como un reali smo fem in ista que descarte -ne­
gá ndolo- todo aq uello que sea exterior a la vivencia pu ra de lo oprí­
m ido femenino .
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Es decir. que para denostar la pésima srntes ís cultural que nos exige ser
o cuerpo o ¡du. nos prec ipitemos absolutamente al cuerpo-emoción qua
somos. negándonos la simultaneidad de seres pensantes sociales que
somos .

y la pregunta: ¿qué habrá querido decir M.. felizmente comprometida
ron el lado izquierdo de la poln íca. cuando dijo que todo era distinto
después de lima?
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NOTAS PROLOGO

1 Federación de Estudiantes de Chile.

2 Movim iento Pro Emancipación de la Mujer Chilena: aunque lleva el mismo
nombre que su antecesor. fundado en 1935, se trata en es te caso de MEMCH '83.
organismo creado por dive rsas agrupaciones de mujeres como coordinador de
acciones con juntas de movilización e instancia de refl exión y disc usión.

3 Se trata de Judith Astelarra, soc ióloga y teórica feminista española, autora
de diferentes trabajos sobre la mujer.

4 Se refiere a Graciela B órquez, hoy Subdirect ora Nacional del Departam ento
de la Mujer del Partido Demócrata Cristiano, y miembra de "Mujeres por la Vida".

5 Unidad Popular.

6 Aída Salas, Elena Caffarena y Oiga Poblete.

7 Se refiere al Círculo de Estudios de la Mujer, y a la Casa de la Mujer "La
Morada".

8 Se refiere a los trabajos de Alain Touraine.

9 Se trata de Teodoro R. Adorno.
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NOTAS

CAPITULO 1

Elle texto. co n algunas correcciones, fue originalmente publkado como
Material de Discusión N° 7 por el program a FLACSo.Sanliago, en octubre de 1980.
CorTt'5pondía en realidad a un conjunto de pro pos iciones de un proyecto del mis­
mo nombre formulado, no para abrir el debate femin ista , ni menos para cerrarlo,
sino tan sólo entregar un aport e desde las circunstancias ch ilenas a un a prob lem á­
tica que ya era asumida en su significaci ón polí tica , social , econó mica y académica
en cas i todos los lugares de la Tie rra.

J Sobre el rol del in telec tu al comprometido, ver J . Paul Sartre "Real idad so­
cial y e",presión política", Ed. Síntesis , Buenos Aires , 1976.

J La ideo. de una historia oculta posible y no escrita, que surge desde lo!
sectores dominados dando cuenta de las formas que adquiere pare ellos la hiato­
ria de la dominación, se desarrolla en "Evolución del proyecto político popular
alternativo" , Informe a PISPAL 1978, de Rodrigo Baño, Enzo Falet to . l uUeta Kirk ­
wood. ~CSO, Santiago.

• Como ejem plos , ade más del caso de Chile en 1972 con el "movimiento de
las cacerolas vacías", está la movilización reaccionaria de mu jeres en Bras il y Ar­
gentina. En b. misma Unea de conducta se tnscríbe la votación por el ~SI" en el
plebisc ito del 11-9-80. en donde la efect ividad de la movilizacíén desde y hacia la
derecha, de una amplia mayoría femenina, una vez má s fue cla ra mente percepti-
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ble. Una revisión más exhaust iva de estos significados surge como desañc a la
labor presente , cons iderando, claro es tá. los elemen tos que hacen discutible dicho
acto electora l.

, Creciente y positivamente los "depart amentos femeninos" han intentado teo­
riza r sobre e l rol de la mu jer y su part icipación en es te periodo del impues to re­
ceso polltico, lo que ha que dado de manifiesto en encuentros de mu jeres.

t 1. P. Sartre. "Critica de la razón dia léct ica". Editorial Losad a, Buenos Aires .
1963.

7 "La mujer no nace. es hecha por la sociedad y la cul tura", sos tiene Simone
de Beauvoir en el "Segundo Sexo", Buenos Aires , Editorial S iglo XX. 1977, 2 ve­
tumenes.

• Sobre las ideas de rebeldía y conciencia informada, ver Albert Camus en "El
hombre rebe lde", Editorial Losada, Buenos Aires, 1960.

• La idea de "virtualidad" la tomé prestada a Henry Lefebvre en : "La revclu­
ción urbana", Madrid. Alianza Editorial , 1972.

10 Especialment e import ante fue la creación del Circulo de Estudios de la
Condidón de la Mujer, en 1979, y sus gran des Encuent ros sobre traba jo domés tico ,
pollti ca , sa lud; sus talleres y CUT50S y publicaciones. Tam bién algunos encuentros
de mujeres organizados por la Vicaria de la Pastoral Obrera en 1981, y e l JI y 111
Encuentres de Mujeres organizados por el Departamento Femenino de la Coordina­
dora Nad onal Sindical, donde para muchas de nosot ra s empe zó a arder e l debate
feminista. en el mejor de 105 sentidos.

11 Ver: Sheila Rowboth am . "Feminismo y Revolución", Madrid. Editorial De­
bate. 1978.

CAPITULO 11

I Los contenidos de es te capitulo, rev-isados y reduci dos, fueron publicados
como Docum ento de Trabajo N~ 109, FLACSQ-Sant iago, mayo 1981, con el nombre :
"CHIL E: La mu jer en la fonnu lación polüica",

2 Se trata de Carmen Gre:z , quien fuera designada públic ament e por Pinochet
como cabeza del Minister io de la Familia . preci samente en reconocimiento de la
labor cumplida en la movihzeci én de las mu jeres contra e l gobierno consti tucional
de Salvador Allende. El anuncio de su nom bramiento min isterial no fue posterior­
mente confirmado, tal vez a causa de una infortun ada en trev ista que se le hiciera
en " El Mercu rio", tal vez por problema s de jerarquía o competencia con b Secre-
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tarta Nacional de la Mujer y CEMA·Chile, ambas inst ituciones dirigidas por la
señora Lucra Hiriart de Pinochet .

J Ver a l re specto el t rabajo de Gisell e Munizaga: "Polit icas de comunicación
bajo regímenes autor itarios: el caso de Chile", CENECA, Documento N~ 14 Sa n-
tlago, 1981. '

4 Su articulo "La intu ición de la mujer", de Lucila Godoy Aleayaga, publicado
en " La Voz del Elqu i" y que solamente he conocido hoy, en marzo de 1985, gracias
a la cur ios ida d feminista y gentileza de Verónica Matu s, quien me hizo llegar su
hallazgo.

J Formación del Pa rt ido Femenino de Chile en 1946; MEMCH, en 1935; Par­
t ido Cfvícc Femenino, en 1919.

6 Ver : "Notas sobre la vida co tidiana: el discip linamiento de la mujer", Nor­
bert LechnerySusan a Levy. Mater ial de Discusión N~ 57, FLACSO-Sa ntiago. julio
1984. Y, "Ca tastro de organizaciones femeni nas de Gob ierno", Cris tina Larrain,
Inst itu to Chileno de Es tudios Humaníst icos , 1982.

1 Marcha realizada el día I ~ de diciembre de 1971, día pos te r iormen te decla­
rada por e l régimen "Día Naciona l de la Mujer",

I A part ir de es te memento. el texto base utilizado corresponde al Documen­
to de Trabajo N~ 143, FLACSO-Sont iago, mayo 1982: "S er política en Chile: las
feministas y los partidos",

9 Vcr ; Rowbolham, Sheila : "Feminismo y revolución", Edi torial Debate, 1978.

10 Ibíd.

11 Ver : Fou cault , Michel : "Un diá logo sobre el pod er y otras conversaciones",
Alianza Editor ial , Madrid , 1981.

u Ver: Falet to, Enza : "Notas sobre est ilos alternat ivos de desarrollo , polí­
tica y movim ientos sociales (1' versión ). FLACSO-Santiago, 1982.

Il Ver : Mitchell , Juliet : "La condición de la Mujer", Edito rial gx temporá­
neos. México, 1974.

14 Quienes por primera vez plantea ron que "lo personal es polít ico", fue ron
[as femin istas nor teamericanas a f ines de la década de los 60.

IJ De Beauvoir, Simone en "El Segundo Sexo", Tomo 1, "Los hechos y los
milos", Ed ito r ia l Lev ia tá n, Buenos Aires, 1957.

16 Ver : Sa r t re , Jean Paul : "Crit ica de la Razón Dialéc tica", Tomo 1, Editorial
Losada, Buenos Aires, 1963.
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., Ibld.

,. Ver: MitcheU. Juliet : "La condición de la Mujer" , Editorial ütcmporáneos,
México. 19R

•• Ver: S&rtn:, Jean Paul : ~ Realid3d Social y Expres fón Po1Jlica". Editorial
Sirues is. BueDOS Aíns. 1976.

CAPln 'LO 111

• Klimpe l, Felici tas : HLa mujer chi lena: el aporte femenino a l prognso de
Otile 1910-1960". Editorial And rés Bello, Sant iago, 1962.

J Mer leau-Pont y: "Humanismo y terror". Editorial Levia tán, Buenos Aires,
1956. p . 91.

) Caffan na. Elena : "Un ca pitu lo en la h is to r ia del feminism o", Ediciones
MEMCH, Santiago. 1952.

lb /d .

, Ba rros. Mart ina : "El vote feme nino", Revista Chilena 1, Santiago. 1917.

• Acción Fem enina N" 6, 1935.

1 Acción Fem enina. N" 6, 1935.

• Vial. Gonza lo: "His toria de Chile : 1891·1973". Volumen l. Tom os 1 y 2. Edi­
torial Santillan:a del Paclr ico. Sa ntiago. 1981, p. 171.

• Ibfc1

•• Kllmpel, Felicitas. o p. cit .

11 Ib ld.

11 Barros, Martina . op. cit .

" Pinto. Anibal; eharla d ict ada m la Acade mia de Humani sm o Crist iano.
San t iago , ma yo 1912.

I ~ Vial. Gonzalo. op. cit .

•, LBfcrtte. Elfas : "Vida de un comun ista ", Edit ori al Austral, Santiago, 1971.

11 Ibld.

11 Faletto, Enza y Rulz , Eduardo: "Conflic to polnjco y es t ruc tu ra social en
Chile hoy", Ed itorial S iglo XXI, México, 1970.
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Paletto , Enzo y o tros: "Génesi s de l p roceso polít ico chileno". Ed ilorial Oui.
mantú. Santiago. 1971.

Faleno, Enro: "Clases , crisis po lJtica y el problema del socialismo en Chile".
fU.CSO. Santiago. 1974.

Falen o. Enza: "Notas sobre elOtilos altemativos de desarrollo. poIftica y mo-
vimientos soc iales" (prime ra venión) , fU.CSO. San tiago , 1982.

,. Lafertte . Ellas, op. ci t .

l. Acción Femenina N° 6. 1923.

:lO Ver: Klirnpet . F. (o p. ctt.t Y Covarrubias. paz: ~ EI movimien to femi nista
chileno" en "Chile, Mujer y Sociedad". compilación de paz Cova rrubias y R. fran­
co, UNICEF. 1978.

J I Ca Ha rena , Elena : "luis Em ilio Recabarren" en diario "El Siglo", diciem­
bre 195].

u Ca rta de doña El vira Reyes a Elena Caffarena. fechada en d iciem bre de
195] .

11 En tre los 20 funda dores del Pa rt ido Obrero Socialis ta . el 4 de julio de 1912.
según cuen ta Ellas Lafert te , figura co mo fundadora además de Recabarren, TefC'S8
Flo res : "su co mpa ñera era por aquellos d ías la verdadera mu jer de un Ilder pro­
leta r io , que no $610 lo acompañaba como tal . sino también en las act ividades po­
líticas ".

N Leter tt e, o p. ci t., p . 87.

:s F. Klim pel . up . ci t .• p. 237.

» Rev ist a " La Tribuna", noviembre 1917.

fI Covart\lbias, Paz, op. ci t .

u laba rca . Amanda: "Feminismo Contemporáneo". Ed itorial l ig-la" San.
t lago, 1947.

~ Cownubias, Paz, o p. cit .

JO Ibíd.

)\ Acción Femenin a N° 2, 1922.

n Vial , Gonzalo, op. ci t .

JI AcciÓn Femeni na N~ 4. 1922_

,~ "El Mercurio", 1913.
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n Ibfd,

,. Revista "Fam ilia", 1913.

17 Ibld.

)1 Acción Fe menina N' S, 1922. Op inion es de do n E liod oro Yéñez.

CAPITtJLO IV

I Del tex to "Ser polí tica en Chile : las femin istas y los partidos". Documento
FL\CSO N- 143, Santia go, ma yo 1982.

2 Ortíz, Ed ua rdo. Revista APS I N~ 102, Santiago, 1981.

J "El Diario Ilustrado" , S oc tubre 1931.

• Latert te, Ella s : "Dia rio de un comunis ta", Editor ial Aust ral , Santiago, 1971.
p . 250.

J Fa letto . Enzo y Ruiz, Ed ua rdo: "Conflic to político y estruc tu ra social en
Chile hoy", Ed itori al Siglo XXI, México, 1970.

• Ib ld .

!bId.

I Covarrubias, Paz: " El mov im ien to fem ini sta ch ileno", en "Chile , Muje r y
Sociedad" , compilació n de P. Covarrubias y R. Franco , UNIC EF, 1978.

, Ana Figueroa: In forme an te Comisión l nteramerican a de Mujere s, 1950.

10 Ca ffarena , Elen a: "Algo ac erca del Proyec to de Ley sobre el voto fernen í­
no", Editorial Zig·Zag, Santiago 1945.

11 Ib ld .

u Pedro Agu irre Cerda, en Acción Fem enina N' S, 1935.

lJ Acción Femenina N' S, 1935.

" Acción Femen ina , 1934.

" Acción Fem en ina , 1935.

" Rcage, DeBe, 1917.

" Acción Femen ina N~ 18, 1936.

" Acción Femenina , 1935.
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l' Klimpel, Felicitas : NLa mu jer chilen a: el aporte femenino al ProgTe$O de
Chile 1911).1960", Editorial Andm Bello, ~ntia80. 1962.

111 Acción Femenina N~ 12. 1934.

JI Ver¡ara. Marta: NMemorias de una muj er irreverente", Editorial Gebriela
Mistral . Santiago. 1973.

u Mujer Nueva N" S. 19:$6.

n lbEd.

u lbEd..

JS Part ido Radical, Part ido Socialista : in tegrantes del Frente Popular.

H Partido Comunis ta , in tegrante del Frente Popula r.

TI Mujer Nueva . N" 16. 1937,

JI Mujer Nueva N~ 18.

,. Mujer Nueva, 1937.

)lI Mujer Nueva. julio 1937.

JI Elvira Rojas , Presidenta del Part ido Cívico Femenino en Aa:ión Femenina
N' 1, 1934.

II Amanda Lab arca. en Acción Femen ina N· 1, 1934.

11 Acción Femenina N" 1, 1934,

.M Amanda Labarca , líder feminista , 1934.

" Acción f emenina N· 3, 1934.

lit Nos remitiremos al humanismo del autor para no inspirar te1TOr con nues­
t ra enm ienda.

n Merleau Pon ty : " Hum ani smo y terror", Editorial Levíat an , Buenos Aires ,
1956.

" Del Documento "Feminismo y participac ión polí tica en ChileN• Fl.ACSO
N" 159, Sent iago , octubre 1982.

Jt Entrevista personal con Maria de la Cnu:, septiembre 1982.

.o Carlos Ibáñez , general que encabeza dic tadura entre 1927·1931; derrocado
por el Movimient o Clvico y elegido Presidente de la República po r mayoria abso­
luta en 1952,
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,
4 1 Revista Vea, año 7, N~ 1, 1953.

u Por primera vez en la historia del Senado, se desest imaba el informe de
una Comisión . Ver : Fel icitas Klimpel , La Mu j er Chifetla , Santiago, Editorial An·
drés Bello , 1962.

CAPITULO V

I Del texto: "Feminismo y pa rticipación pol ítica en Chile", Documen to fUCSO
N~ 159, Srantiago, oc tubre 1982.

J Notas de J . Kirkwood sobre la "Inves tigación de la mujer en Chile"; Po­
nencía presen tada al seminario de pue, Río, sobre docencia en Invest igación de la
Mujer, 1981.

J Para es te punto y an te rior, ver : Jean Paul Sa r t re , "Crí tica de la razón día­
ieenee", Ed. Losada, Buenos Aires , 1963, Tomo I.

4 Por otra parte , esta mala conciencia sólo es absorbida por las mujeres ín­
te lectuales. jamás por los hombres intelectuales o políticos que no "sufren" igual­
mente de verse "vividos" por o t ro ser hu mano, sea esposa, hija. "nana" o empleada
domés tica.

s Expresada en la movilización masiva de mu jeres por las "cace rolas vacías"
en contra del Gobierno de la Unidad Popular. La fecha de esa marcha dio lugar al
"Dta Nacional de la Mujer" en el actual régimen (2·12·72).

• Del texto: "La poll tica de l fem inismo en Chile". Documento de Trabajo
FUCSO N~ 183, San tiago, junio 1983.

7 Se usa aquí el concep to "géne ro" en tanto término cultural que alude a la
clasificación como término cul tural de "mascu lino" y " femenino" y a los roles
estereotipados que se asigna socialmente a cada uno de ellos. Ver Ano Dak ley ,
"La mujer d iscriminada, Biologla y Sociedad". Ed itorial Debate, Tribuna feminis­
ta., Madrid , 19n.

• Esta situación fue reconoc ida en Chile por Salvador Allende, con motivo de
la ultima elecci ón "per'lernenta ria' efec tuada en el período de la Unidad Popular
(1973) .

, "El patriarcado y la producción de la reproducción", ponencia de Carmen
de Elej abe it1:a en "Jo rnadas de Estudio sobre el Patr ia rcado", Universidad Autó­
noma de Barcelona, abril, 1980 (mimeo) .

lOOp. ci t .
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11 Hemos. u sado el concepto de nl!gaciórt según fue fonnulado por Cieorpo
Luba en: "Histo ria y Condencia de O asa", Grija lbo, México, 1969.

u " Polí ticas" I!S I!I apelat ivo que se dan a 51 mismas las mujern militantes
de partidos de Izquierda.

CAP ITULO VI

I Del texto original " E l fem inismo como negación del autoritarismo". Docu­
ment o de Discu sión N~ 52, FLAC5Q.Santiago, 198].

2 Ver: Tou ra íne. Alain : " Int roducción a la sccí ologta", Editorial Ariel. Ma.
drid, 1978.

J Se ha usado el concepto de nl!gación segUn fue fonnulado por Luckacs. co­
mo supera ción de la condición alienada. Ver : " Historia y Conciencia de clases",
GC'orge Luk acs , Grija lbo . Ml!' xico, 1981.

4 Arendt , Hanna h : "La condición huma na". Sei'lt Ba rral , Barcelona. 1974.

5 Del texto " Fem inistas y Polít icas ", Mate ria l de Di~sión N" 63, FlACSQ.
Sant iago , agosto 1984.

t Uso la denominación "politicas" en I!I estricto sentido en que esta categoría
de mu je res se re fiere a 51 misma; sin que ello involu cre un pro nunciamiento o
una adhesión a la just icia del t érmino.

7 5 imone de Beauvoír destaca en el "Segundo Sexo", los efectos de las ideas
de "alteridad" y "depende ncia " ligada s al se r mujer, y que fueran consagradas por
la filosoHa tradicionalis ta .

, Ver, Arendt, Han nah: "La condición humana", Se ix Barra l, Barcelona, 1974

t Sobre el conce pto de "necesidad", ver Heue r. Agnes. "Tw ría de las nece­
lidades en Marx" y "Sociologla de la vida cotidiana", Ed. Península . Barcelona.
1m .

•, Del texto: "Los nudos de la sabiduría fem inista". Material de Discusión
N- 64. R.A CSO, agos to 1984.

11 Presentación del texto o riginal :
"Con ocasión de la edición de un libro que reuniese los mat eria les del JI En­

cuentro Feminista Latinoamericano y del Caribe, 1515 Internacional me pidió un
articu lo re ferido al evento. Me pareció na tural y obvio, en tonces , iniciarlo con las
propias impres iones persona les y expcrienciates sin mayor preocupación por la.!
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form as del lengua je; y desd e alli ensayar -c-ta mbién sin mayor compulsión poi
los términos- el aná lisis de a lgun os aspectos en una se mi-t raducción a la trama
teó rica conocida y compa rtida. Parecía perfec ta me nte claro que as f debía ser "en­
tre nosotras", y, en la etapa de desa rrollo de l femin ismo en q ue se ve imperativo
reintegrar la vida con las ideas que se tienen de la vida , Ira di mensión de lo pri­
vado con la percepción de lo público , .. para hace r de todo ello una experiencia ce­
rnu níce b te al resto del mundo.

"En el primer in ten to de puesta a prueba del tex to qu e sigue en el ámbito
académ ico insti tucional de la ciencia soci al , pe rcibí la d ific ultad y el asombro --el
escozor-e que provocaba esa mezcla de d iscursos y la int romisión de temas no
formales en la fo rmalidad del sabe r .

"Surgió en tonces la idea de recurrir al Vitalismo y a la Fenomenologfa como
ángu los posibles de interpret ació n de aquellos inten tos que lamen - ¿corroen?­
la superficie cuasi lmperturbable del co nocer Insti tuído. Pa m esa perspectiva ha.
brla que elaborar seria y acabadamente referent es muy preci sos ; más de lo que
nos es posible real izar hoy día.

"Por ahora, merodeando modestamente esas ideas, y siguiendo orien tac iones
que optan por el reconoclmfen to de los adversarios e n el debate, más q ue por la
aniquilación temática del "otro"/"otra", nos propusi mos sumar estas páginas fe­
minist as a una se rie de materiales para la d iscusión ecadé míca.

"El fem inismo como pract ica y como teoría req uiere el a ire de la co nfronta­
ción de las ideas, puesto qu e no es tá en sus fines la elaboración de una horrorosa
filosona cerrada; las inte lectualidades necesit an recoger los desaflos interpuestos
pa ra ap rehender y expresar responsable me nte el sentido de los cambios de rumbo
provoca dos por el hacer soci al."

11 l.ugar de realización del 1 Encuen tro Fem inist a de América Latina y el
Caribe, 1981.
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